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trMx ^ i L ^ i c í o iwi 
PlazH de Dinz Cassou (atiics Carniceríu) núm. 13, 

Venta á plazos y al contado do toda clase do muebles y má-
«juiíías de. coser, último sis tema, premiadas en var ias Expo
siciones, 

Cn ulros de sala, gabinete y comedor, á precios incompren-
«i bles. 

Antes de comprar mueble alguno, visitad esta c a s i , prime
r a eu Murcia, por su economía. 

Plaza de Diaz Cassou, a . ' 1 8 . 

Vulgar es en nues t ra socio-

de colmar , do sat is íaeer , é lnun 
ca so encuent ra satisfecho, aún 
envidia más , desea más , o t ras 
cosas Imposibles. 

Sn ocasiones él se considera
ría satisfecho con peseor un eb-; dad ei tipo que hoy nos toca 

examinar , muy frocuontemen- .̂ ^̂ ^̂  ^^^.^ cua lqu io ray su 
tomento es el encentrárnoslo ; , . ^ ^ ¡ , , , ' c u a s u a U d a d , po 
en la vida, en los acontecimien 

Kattí aereditada casa cuenta con u t i variade y eertíplete sui-tí-
Ú9 «B teda ciase do corsés, desde el rn;!.? cconótniíses haata 
di mas lujoso. 

i .es wtádelo.* de esta casa todo.s prac.edeu de Par í s . 
Se toman niedidas á domicilio. 

i*«n Cristóbal (5, frente á la .-\dmiuistración d¿i Ca r rees . 

e ^ K S Ü L T A D S LAS ENFERMlSOADE.\DfS LOS @J@a! 

¡S^ii» d¿ consulta: De 19 á 12 y de 4 A 6 d e l-i tarde. 

RAY^S X.—Frenor ía , i 6 . ~ R A Y e . S X. 

^pir»ií»8 áe la caiía J. L , l'ruwiá*. Sokn>ruadu.r 6, B.«r«»ioea 

to» de nues t ra existencia que 
vienen á ser como los dis t intos 
eslabones de una cadena de las 
generalmente conocidas con ol 
nombre do barbadas, CADTMIA 

cuya longitud, es variable, e s - ' 
tá tMi razón directa do la dura-

; oión d('l individuo. 
Todos los seres ó casi todos 

los que comp.juomos la sociedad 
de hoy, p ; > r t i c i p a m o 3 algo de 
este pecado que tan admiraide-
nieiile nos describe e! ins igne 
escri tor iíugenio Sue en s n obi-a 
«Las .s ie te ' pecados capitales,,; 
unos podemos r c i f r e n a r ios i m 
pulsos de esta pasión humana 
y ©tros j)redomina en ellos e S ' 
te pecado, liasla el punto da 
dominar su volunt>id y n 'g l rse ' 
sus nccienoa bajo I A influenci* 
LIE la envidia. 

La vida de esta c r ia tura , no 
es vida, 0 8 un mart i r io , es una 
íTíortiricución continua y en és
te | > 9 c a d o fie cumple algo do--

aqnél dicho "on el j)ecade l le
va la penitencia*, pues única 

codo per una cua»ua!i<Ud, por 
un capriche de la suer te que 
adquiere su poscsióji y ¿creéis 
quo eosa de onvi<Uar? nó, días 
después , quizan solo i)or»s, y a 
tiene un nuevo deseo, una nue
va enoidia. 

tal para Europa, áexeepción de 
Rusia donde los dos sexos e s -
Ifln casi en equilibrio, resultar'-
r á que el excedente de mujere» 
alcanza la respetable cifra de 
8.315,498 lo cual, como se vé, 
se halla muy lejos de consti lu 
ir una promesa de inatr imoni» 
para todas las jóvenes c a s a d e 

r a s . 
Pero la proporción, que en 

últ imo caso se argumer . tar ia 
para conso la rá las mujeres, o.s 
I t t d o i O l para cada 100 h o m 
bres . 

¡Aún hay patr ia! !Aún queda 
espei-anzn, mujeres! 

Por otra p i r to , los h<tmbr:^ 
: que no son muy exigentes , di 
j gaso, lo que «o quiera en cô n 

Ira nues t ra , pedirán ««ncHla 
! moate a las mujeres deseen con-

No os la primera voz que se | , „ , t r imonio que «ean bo^ 
habla de la desproporción quo 
exis te on el mundo, en t re hom 
bres y mujeres y quizás recuer
den nues t ros lecteros, que se
gún una estadística nes corros-
ponden á cada hombro sei.s mu 
jtM'tís y un pico. 

La estadística D E S O I A D Ñ R A ha 
impresienado al bollo .«íexo, y 
8 0 la presta mucho eré-Uto e s -
peciitlmente entre las sol tere-
nas, quii m.aldicon á la chita 
callando la i r r i tan te dep¡guaid;\d 
de los sexos , p*̂ r la parte que 

m .n t e ocupa su imaginación, les toca, mejor dicho, que no 

en pensar lo que otros tienen les t^^cn. 

)»T, ^nisaiti»», íf-iiiv,! eé<uoi|ftmi><íVij co-
R ivM-qiiíflr;ú otr* «gnRi lo c o l o r — P K t í -

DEPÓSITOS EN .MCRCIA 
A. Ruiz Seíqui^r.—B.izir Fin del S ig lo .—Bazar ' Murc iano .— 

Dreguer ia de la l'uvcoini-ina.—Farmaei.HI fjopez, plaza Poeta Zo-
rhlh . -—Antonio Ciemaros. Platería, — Ferror i lerraanos y Joa
quín,C?irmona. 

L a c f i i i l i c i d a « U n a n o c l i t ' ? d # ^^««t 

©bPa la más importante de la ciencia médica medserna 
¡Rl nnico medie quo aniquila Ins i-p.ice.s! 

Tíace desaparecer las vei-rUgas en tres d ías : 

ESTIÍMAR.VVILLOSO IlR'.UISDIO AMBRIC.ANO KS INPALU-tLU. 

U n a peseta la CAJITA.— PRORADí/.) iSSTA M O O H S . i t í ; 
9a.i1a vucs t r e s eaiios habi-án desaparecido! 

DEPOSITO m MURCIA Famiacia Catalana. , 

en «vmparur lo suyo «on lo de 
loa domas y ral)ia do coraje al 
ver que él no puede lUmarse 
poseedor de t«I ó cual co-a, de 
tantg ó cuanto dinero, lo de los 
demás le parece e n oeasionea 
mejor que lo suyo , todo l o q u i 
siera p<u'a él, quiaivua poáorso 
a t r ibuir la propiedad de cuanto 
vé, do cuantas cosa.s le gus tan , 
más come esto es imposible, 
N u f r e y aquí ol contra})ecado 
que él no puede aplicar ,no piui 
do poner en práotica, la ^ 'os lg-
naci4n p:*ra podor contenerse 

t eon lo que tiene, »at¡sf?icerse 
I cen le quo pesée, parecería) bue-
I no cnanto es de su pi-opifídad y 

no d o K e a r le d o o t res se.res, pe
ro esto le es imposible, ól no 
puede refrenar ose Impulso A 
desear cuanto vé . á querer h a -

¡l'"'altan hom - re! ¿Dónde hay 
híímbre*? 

T a l e s el gr i to que según a l 
guno.^ demagogos t.'enen dere-

• cho á Un¿.<r las infelices mujo-
r e s . 

Pero ¿no %t equicovocan esos 
demagog*»? 

Per q . 'FJ , on eúíoU, re.su!ta 

ni tas , guap-*f?, Inteligente.-i, 
l ' ir i tuales, d iscre tas , motí«^'?tas, 
líelos, bien metidas en eurnocí. % 
ni grandes ni pequeñas , ccon í 
n)icas, t rabajadoras , honradi»^. 
caseras , díslinguida»,'c<»l!«di«fi. 
paciPcas ,y sobro toilo ri;-.VS;. 

¿Quien no reuni rá tales C V A 
^dicionosi? 

¿Fallan mujeres 4 sobrant 
l íe n^uí el p roblenu . 

SALÓN BARnERlA 

Anliyiios depcndien/es d:- / 
Unircrsal. 

Ofrecen su nuevo estal'if?;.. 
mientoal público on genera!. 

Bajos del Hoilel Palrón. 

MI!, l'iV'^Icr.'iS .íiit.& 
C(í/>xitlas de ,Sdiidi 

ahora que según otra «/stadistí- j ^ '̂Mor̂ .-Í qu^ les! á« 
ca más exacta y recente, la pro- | to"^ Pi:d,<lt^ D^rej^baj; * Q P Q C T , . 

porción para la raza blanca es I if^^» prtjuío y radioHluseot^ 
de 101 mujeres para cada «¡en 
hombres . 

La diferencia es inson.^ible y • ' = ^ = « = « ' ' ^ - 2 » ' ^ - - * * 2 5 » « ^ ^ 

, más tedavia.HÍ, como diría Ga- ' '¿nw.» mmii% 
linez, lú centésima pr imera os ' 
vieja y fea. ' 

. 11 tn r ii) f ci Ailoü Í J . T : A S RI * « , 
{•J»?.ü dftl P I N « » , í , i i r í ' w * í j 

Ki gamos, sin embargo , que 
osas cifras se aplican á la tota
lidad dé l a raza blanca, pues en 
el imperio br i tánico, por ojeni'^ 

y i i a peait* al m e s en leda Ks»*».» 

d „ 3 C . r cuanio ve . a - , ^^^^^^ 
ce- .nyo lo quo ,?« os y q .u , s P • , „ „ „ . „ t . « . . 
lo que cons t i tuyo la envidia f 
t iene que sufrir , en resul tad», 
las consecuonciasí que es ta pa
sión le {•reduce. i 

Así pasa la vida,y aún cuan-' 
do la suei'te la favorezca Iiacien-
dole poseedor dy inniensas r ique 
zas ,quizás cons t i tuyesen la di 

_ i cku de otros seros uvá.'i factibles 

derecho para l ament i r ae . 
¿Como que el excedente dol 

bello « 0 X 0 sobra ol barbudo es 
nada monos quo do 789,352 uní 
dadea! 

Y no hablemos de les E s t a 
dos Unidos donde exist<> una 

I ^ r disposición del dueflo deí 
establecimionto de Funeraria, 
de la plaza del Poeta Zorrilla,, 
n ú m . 1 1 , 8 0 vende en condi-
ociones favorables el indicad 
eetableéi miento. 

Pai-a t r a t a r_do esta, ycüUv, 
nos unu ios O O A U O T A . O . - ^ ^ -

mayoría íemcnina de 1.707220. podrán entenderse con « l e a 
Pdr último, 6i hacemos el to- , cargado del mismo. 


